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Fernando de Aragón (1488-1550), el primogénito de Federico de 
Nápolcs e Isabel del Balzo, ha sido sobre todo estudiado como virrey 
de Valencia, donde desempeñó un iniportante papel en la política del 
reinado de Carlos V y destacó por el decidido impulso con el que fa- 
voreció a las artes y las letras en su corte. Si bien es cierto que aún ca- 
recemos de una monografía de la etapa valenciana del duque de 
Calabria, contanlos con nunierosos trabajos sobre aspectos concretos que 
nos permiten reconstruir su fundamental aportación al Renacimiento 
español siendo Virrey, cargo al que accede en 1526, al casarse con 
Germana de Fout, viuda de Fernando el Católico. Como es de sobra 
conocido, el duque de Calabria apoyó enValencia una capilla musical, 
que liegaría a ser niuy reconocida, y en  su corte tuvieron lugar fastuo- 
sas fiestas y espectáculos teatrales, de los que dejó constancia Luis Milán 
en su Cortesano (1561). Consumado bibliófilo, preservó una gran parte 
de la real biblioteca de Nápoles, y acrecentándola con nuevas adquisi- 
ciones, consiguió formar una de las grandes colecciones librarias del 
* Este trabajo se enmarca en el Proyecto de Investigación del Ministerio de 
Educación y Ciencia cori referencia HUM2004-02841/FILO, dirigido por el 
profesor Nicasio Salvador Miguel (Universidad Complutense de Madrid). 
Agradezco también a los profesores Dominique de Courceiies y Gennaro Toscano 
el apoyo prestado durante mi estancia de investigaci6n en Francia. 
Renacimiento, parcialmente preservada hoy en la Universidad de 
Valencia. Pocos años después de enviudar (Germana de Foix falleció en 
1536), el duque de Calabria contrajo segundas nupcias. El 13 de enero 
de 1541 se casó con Mencía de Mendoza, viuda de Enrique de Nassau, 
una mujer muy culta que había tenido a LuisVives como tutor. Fernando 
de Aragón murió en 1550, sin descendencia de ninguna de sus dos es- 
posas. Sus funerales tuvieron gran solemnidad y su fallecimiento tüe 
hondamente sentido en Valencia: uno deseo vivir, si no para hartarme 
de llorar la pérdida y falta que hace en el reino el buen duque de 
Calabriar, se escribió en una crónica de la época'. 
El objetivo fundamental de este trabajo se centra en un período 
de la vida del duque de Calabria al que no se le ha prestado aún la 
atención necesaria: a saber, su infancia y juventud en el reino napoli- 
tano, desde su nacimiento en 1488 hasta que, hecho prisionero por el 
Gran Capitán, se le traslada a España, a la corte de los Reyes Católicos, 
en 1502. Resulta bastante complicado, por ausencia de noticia, re- 
construir con gran precisión la trayectoria del duque de Calabria du- 
rante sus primeros catorce años, pero los datos que conservamos sí 
permiten extraer la conclusión tündamental que expongo en este tra- 
bajo. Aunque el duque de Calabria llegó muy joven a la Península 
Ibérica y nunca volvería a tierras italianas, la educación que recibió 
en el reino de Nápoles resulta clave para entender sus amplios inte- 
reses culturales, que le llevarían a desarrollar una labor de mecenazgo 
siendo virrey de Valencia sin parangón en la España renacentista. 
El profesor Nicasio Salvador Miguel ha resaltado, con el tino que 
le caracteriza, la importancia de valorar en su justa medida la educa- 
ción infantil y juvenil y el contexto de los primeros años de la vida 
de un gobernante para poder entender su posterior mecenazgo cul- 
tural. Su conclusión principal, que se resume en su afirmación de que 
«Isabel [la Católica] muestra también una capacidad de iniciativa cul- 
tural que sólo cabe expIanar como el fruto de una educación muy 
completa recibida en los años anterioresw2, salvando las lógicas distan- 
cias, cabe extrapolarla para el caso de Fernando de Aragón. 
' Para una semblanza biográfica de Fernando de Aragón con bibliografia ac- 
tuaiizada, véase mi entrada sobre este personaje en el DicOonario biográfio español, 
en prensa. 
* Salvador Miguel, 2004, p. 122. Para una perspectiva más amplia, ver 
Echevarría Arsuaga, 2004, pp. 127-153. 
El primogénito de Federico (o Fadrique) y de su segunda esposa, 
Isabel del Balzo, los últimos reyes de la dinastía aragonesa de Nápoles, 
nació el 15 de diciembre de 1488 en Andria (Apulia). Su infancia y 
juventud transcurrieron, por tanto, en los reinados de Ferrante (mue- 
re en 1494), Alfonso 11 (que reina entre 1494 y 1495), Fernando 11 
(que reina entre 1495 y 1496) y el de su padre, Federico, que ocupó 
el trono entre 1496 y 1501, fecha en que Francia y España conquis- 
tan el reino. En el refinado ambiente de la corte de Nápoles, se le in- 
culcó a Fernando un amor por la cultura y por los libros que le 
acompañaría siempre. 
Al margen del indiscutible papel de Federico de Aragón en la edu- 
caciór: infantil y juvenil de su primogénito, sería injusto desdeñar el que 
debió de desempeñar su madre, al lado de quien, en Apulia, perrnane- 
ció SUS primeros años hasta ser proclamado duque de Calabria en 1496. 
Isabel del Balzo, nacida en 1465, pertenecía a una de las grandes fami- 
lias nobles del reino de Nápoles. Era hija de Pirro del Balzo, príncipe 
de Al~amura, de quien heredó este título junto con el de duquesa de 
Andria3. Algunos datos interesantes para conocer el tipo de educación 
que rccibió Fernando de Aragón los encontramos en Lo Balzino, un po- 
ema obre su madre en italiano escrito por Rogeri de Pacienza di 
Nardo4. Este poema, probablemente compuesto en 1498, y escrito en 
octavas, está dividido en ocho libros y dedicado a Antonia del Balzo, la 
hermana de Isabel. Del autor sólo nos consta que era natural de Apulia 
y que perteneció al séquito de la reina5. Lo Balzino, que se ocupa de las 
vicisitudes de la vida de Isabel desde su nacimiento hasta 1498, indica, 
por ejemplo, que en una ocasión Fernando respondió a una pregunta 
citando un verso de la Eneida (Lo Balzino, lib. 11, v. 56) y reproduce un 
dscurso en latín que pronunció en presencia de su padre en 1497 (Lo 
Balzino, lib.VII1, p. 273). A pesar de que son anécdotas que no pode- 
' Fodale, 2004, pp. 623-625. Sobre la vida de isabel del Bazo en Apulia ver 
Silvestre Baffi, 1973, pp. 320-351. 
Mario Marti ed., 1977, pp. 53-280, Sobre Lo Balzino y su autor, además de 
la Introducción de Marti, 1977, pp. 11-50, se puede consultar el antiguo trabajo 
de Cmce, 1897, pp. 632-701. Más reciente es el trabajo de Holtus, 1991, pp. 65- 
78. 
Aparte de La Balzino, Rogeri de Pacienza también escribió un Triunfo en 
terza rima elogiando a Isabel, conservado en el mismo manuscrito (Perugia, 
Biblioteca Comunde, rns. F 27) (Marti, ed., 1977, pp. 283-306). 
mos entender al pie de la letra, revelan que Fernando recibió en Italia 
el tipo de educación propia de un príncipe. 
Por su pertenencia a una de las grandes familias nobles napolita- 
nas, Isabel del Balzo, incluso antes de ser reina, acostumbraba a tratar 
con los intelectuales y los personajes más preeminentes. De hecho, por 
ejemplo, la noticia de su boda con Federico de Aragón la recibió de 
Giovan Battista Caracciolo, entonces ayudante de cámara de Alfonso, 
duque de Calabria, quien se desplazó de Nápoles a Andria sólo por 
este motivob. Aparte de un estrecho vínculo con Jacopo Sannazaro, al 
que me referiré más adelante, hemos de recordar la mutua admiración 
y estima que mantuvieron el humanista Mario Equicola e Isabel del 
Balzo a lo largo de toda su vida. Aunque a Mario Equicola se le co- 
noce, sobre todo, porque acabó siendo el tutor y secretario de Isabel 
&Este, empezó su carrera como intelectual en el Sur de Italia, cerca 
de Isabel del Balzo. Lo Balzino cuenta, por ejemplo, cómo el huma- 
nista recitó un poema en latín en honor de Isabel y su hijo Fernando 
en Barletta en 1496 (Lo Balzino, lib. VI, w. 943-980). El poema de 
Equicola es un diálogo entre Apolo, quien reconoce sentir envidia de 
Isabel por su fama, y Júpiter, quien refuta sus argumentos y exalta tan- 
to a Isabel como a su primogénito7. 
Si queremos profundizar en el papel de Isabel del Balzo en la edu- 
cación de su primogénito, hemos de recurrir a noticias indirectas y 
cronológicamente un poco posteriores, si bien no por ello menos sig- 
nificativas. Un muy valioso testimonio del interés de la reina Isabel 
del Balzo en la formación humanística de sus descendientes se halla 
en las cartas por ella escritas sobre el profesor de griego del infante 
César de Aragón, el hermano menor de Fernando, asunto del que me 
he ocupado en otro trabajo. César, que había nacido en 1501, poco 
tiempo antes de la caída del reino, acompañó a su madre en su exi- 
lio en Ferrara, donde recibió clases de griego del humanista Marco 
Antonio Antimaco. La alta estima que profesaba Isabel del Balzo por 
el tutor de su hijo está patente en una serie de cartas que escribe, en- 
tre 1517 y 1519, a Mantua, pidiendo a los Gonzaga que accedan a las 
peticiones sobre un asunto de herencia que preocupaba al humanis- 
ta. De esta correspondencia, conservada hoy en el Archivio Gonzaga 
\'clpiceiia, ed., 1916, p. 236. 

'Marti, 1981, pp. 1319-1328 y Kolsky, 1991, pp. 48-49. 

en Mantua, importa destacar que la reina se deshace en elogios hacia 
Antíniaco, por la labor que ha realizado con el joven César, el cual, 
por otro lado, sabemos que solicitaba manuscritos en griego a Isabel 
d'Este, indicio claro de que llegó a dominar esa lenguan. 
Si bien se trata de noticias relativas al hermano pequeño de 
Fernando durante su exilio en Ferrara, hemos de suponer que Isabel 
del Balzo tendría idéntico interés (si no mayor) por conseguir una só- 
lida e .lucación humanística para su primogénito, especialmente desde 
que 1496 éste se convierte en heredero del trono. Asimismo, de- 6 m 
bemos subrayar que esta mujer comprendía el inmenso valor de la bi- 
bliotc -a real de Nápoles y que su amor por los libros influyó, al igual 
que c! de su marido, en la bibliofilia de su hijo. A la muerte de su es- 
poso, ocurrida en Tours en 1504, Isabel se convierte en la heredera de 
una cie las mayores y mejores bibliotecas del Renacimiento italiano, 
y, a partir de entonces, puso especial celo en preservar los valiosos vo- 
lúmenes regios y en evitar su dispersión. Es cierto que, durante su exi- 
lio e11 Ferrara, Isabel vendió algunos libros, pero esto lo hizo por 
razones de extrema necesidad. Además, lo significativo es que logró 
preseivar el grueso de la colección real, que terminó pasando a su he- 
redero, una vez establecido éste en Valencia como Virrey9. 
Desde 1495, la educación del joven Fernando se c o d a  a Crisóstomo 
Colonna da Caggiano (ca. 1457-ca. 1539), un humanista muy cercano 
a Giovanni Pontano y tutor también del padre del duque''. Colonna le 
instruyó en la lengua latina y, en general, en los estudios clásicos, como 
recordará Gonzalo Fernández de Oviedo: «El Duque en su puericia 
tuuo vn secretario y maestro docto llamado Micer Chrysóstomo, y éste 
le enbeñó la lengua latina» escribirá el cronista españoi en sus Batallas y 
Quitlquagenas". Además, sabemos que Colonna preparó para don 
Fernando una traducción italiana del Strategikós del flósofo griego 
Onasandro, un tratado sobre los deberes del general". 
"Ópez-Ríos, 2002, pp. 201-243, esp. pp. 205-206. 
'López-Ríos, 2002. 
"' Sobre Colonna desgraciadamente no he podido consultar Augeiiuzzi, 1856, 
ni Altaniura, 1956, pp. 171-183. Bibliografia más reciente hay en Vecce y Tordeur 
eds., 1993, p. 52, n. 1 .  Hay breves referencias a Crisóstomo Colonna en la poesía 
de Benet Garret.Ver Parenh, 1993, pp. 44 y 100. 
" Fernández de Oviedo, Batallas y Quinquágenas, p. 138. 
IZ Berlín, Ileuesche Staaesbibliothek, Ms. Hamilton 466.Ver Vecce y Tourdeur 
eds., 1993, p. 52. n. 2. 
En la corte de Isabel del Balzo en Apulia, y más tarde en Nápoles, 
el joven Fernando debió de empezar a desarrollar un gusto por las 
farsas y espectáculos teatrales, que impulsaría de forma decisiva sien- 
do Virrey en Valencia. Lo Balzino detalla que, en los desplazamientos 
de Isabel del Balzo por Apulia, se le recibía con distintos festejos en 
las ciudades por las que pasabaI3. En consonancia con la costumbre 
napolitana, arraigada en el Reino desde los tiempos del Magnánimo, 
de celebrar espectáculos teatrales de gran aparato, Jacopo Sannazaro, 
un intelectual muy cercano a la familia real (escribiría una égloga 
Proteus sobre la marcha del Duque de Calabria a España y acompañó 
a Federico en su exilio en Francia [Vecce, 1988a]), compuso dos far- 
sas para festejar la conquista de Granada por los Reyes Católicos. De 
estas obras, tituladas LA presa di Granata y 11 trionfo dellafama, no sólo 
conservamos los textos, sino también detalles sobre la representación 
por una carta que el propio poeta escribió a Isabel del Balzo. En la 
segunda de las citadas, representada el 6 de marzo de 1492, durante el 
Carnaval, en los propios aposentos de Federico de Aragón en Nápoles, 
la Fama se situaba en un carro que tiraban elefantes, guiados, a su vez, 
por gigantes, cortejo que entró en el comedor atravesando un arco 
triunfal. La pieza concluía con himnos celebrando la conquista de la 
plaza musulmana y a los monarcas españoles y napolitanosI4. La carta 
de Jacopo Sannazaro a la Princesa de Altamura demuestra la comuni- 
cación constante que había entre el entorno de Federico y su segun- 
da mujer, residente en Apuiia hasta que su marido fue proclamado rey. 
A pesar de que sus responsabilidades políticas y militares le impidie- 
ron residir con su esposa los primeros años de matrimonio, la visitó 
con frecuencia y no se desentendió, ni mucho menos, de la forma- 
ción de su p r im~~én i t o ' ~ .  
Federico de Aragón, notable mecenas, consumado bibliófilo, y un 
hombre de amplia cultura, había tenido como tutor en su juventud, 
entre otros, al humanista y gran poeta en latín Elisio Calenzio, miem- 
bro de la Academia PontanianaI6. El último rey aragonés de Nápoles, 
"Ver comentarios a estos pasajes de Lo Balzino en Silvesmi Baffi, 1973. 
l4  Sannazaro, 1961, pp. 276-295. Sobre este asunto ver Fernández Murga, 1959, 
p.186; Boiilet, 1987, pp. 233-256 y Maxeil Snyder, 1996, pp. 41-62. 
l 5  Silvestre Baffi, 1973, p. 329. 
l6 Croce, 1925, pp. 7-28. Sobre Federico de Nápoles ver Volpiceila, 1908; 
Volpicella, ed. 1916, pp. 234-241 y Dizionario biograjco degli italiani, pp. 668-682. 
((quello che in scienza non trova paro», según una crónica de la épo- 
ca", con certeza también fomentaría que su hijo estudiara a los clási- 
cos, como él mismo hacía. En un gesto que recuerda a las anécdotas 
que circulaban sobre su abuelo Alfonso V el Magnánimo, Federico, 
por ejemplo, pidió a Jacopo Sannazaro, a través de Benet Garret, que 
examinara un manuscrito de Virgilio, para comentarlo al día siguien- 
te con él''. La estrecha amistad entre Federico y Sannazaro, testimo- 
nio c e  la indudable inclinación del monarca por los estudios clásicos, 
la del:ribió con certeras palabras Percopo: 
' nome del Sannazaro resteri eternamente congiunto a quello di don 
Ffderico. Un  simile esempio di tanta arnicizia e fedelti, anche nell'av- 
versa fortuna, fra un  principe e un poeta, non credo che registri la sto- 
ri:. Quelle due anime erano fatte per intendersi. Franca, schietta, affetuosa 
qilella di  Sannazaro; gentile, generosa, magnanima quella di don  
F~de r i c o ' ~ .  
Por otm lado, el Último soberano aragonés de Nápoles desarrolló 
una verdadera pasión por la poesía en vernáculo como pone de ma-
nifiesto no sólo su apoyo al círculo petrarquista en su reino, que in- 
cluía a Giovanni Pontano, Jacopo Sannazaro, Benet Garret, Giuliano 
Perleoini y Giovan Francesco Caracciolo, sino también la correspon- 
dencia que mantuvo sobre el asunto con Lorenzo de Medici, con 
quien se llegó a encontrar en Pisa en 1476 para tratar de su común 
afición. A raíz de ese encuentro, surgió la llamada Raaolta aragonese, 
una antología de poesía en toscano compilada por Lorenzo como re- 
galo a Federico para conmemorar dicha reuniónM. 
Aparte de que el futuro duque de Calabria se enriqueciera con el 
trato de los intelectuales del entorno de su padre, Federico debió de 
l7 Luigi Volpiceh, 1916, p. 4. 
I n  Percopo, 1892, p. CCXCI. apud Carol Kidweil, 1993. p. 221. Sobre Benet 
Garret. Parenti, 1993. 
IYPercopo, 1886, pp. 318-321. citado por Silvestre Baffi, 1973, p. 347.Volpicella 
recuerda los elogios que recibió Federico de Aragón de grandes escritores: uLo 
lodarono i contemporanei, Pontano. Galateo, Cornines, ~ha r i t eo ,  Poliziano e poi 
il Porzio; Rustico Perleoni gli dedico il suo Perleonioa.VerVolpiceiia,ed., 1916, 
p. 240. Más información sobre las relaciones de Federico de Nápoles con exri- 
tores de su tiempo er. De Marinis, 1952. pp. 121-122. 
20Ver Santero, 1988, p. 310; Parenti, 1993, pp. 39-40, y Schwartz, 2001, p. 253. 
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transmitir, asimismo, a su hijo su bibliofiiia, y cabe pensar que incul- 
có en él la conciencia del valor simbólico y patrimonial de la real bi- 
blioteca de Nápoles. Federico, incapaz de conjurar las amenazas que 
se cernían sobre un reino a punto de sucumbir ante los ejércitos de 
Francia y España, y aunque en su breve reinado no tuvo la oportuni- 
dad de desarrollar un mecenazgo de miniaturista semejante al de sus 
predecesores, mostró una enorme sensibilidad en la conservación de 
la gran biblioteca que había empezado a reunir Alfonso el Magnánimo 
en Castelnuovo2'. De  hecho, cuando, en 1501, Nápoles cae ante los 
ejércitos de Luis XII y Fernando el Católico, Federico se iievó con- 
sigo toda la colección real, primero a la isla de Ischia y luego a Francia, 
consciente de su importancia cultural y valor simbólico de los valio- 
sos códices. El hecho de que se realizara un detallado inventario de la 
biblioteca en Ischia, hoy desgraciadamente desaparecido, y de que fue- 
ra de Castelnuovo hubiera personal encargado de ella prueba la gran 
estima que, incluso en circunstancias excepcionalmente dificiles, tenía 
Federico de Aragón por sus librosz2. Sólo por razones de extrema ne- 
cesidad se vio forzado a vender algunos volúmenes durante su exilio 
en Francia al cardenal Georges d'AmboiseZ3. 
Mención aparte merece la educación musical que Fernando de 
Aragón recibiría durante su infancia y juventud, primero en Apulia y, 
después en la capital del reino, reconstruible a grandes rasgos por no- 
ticias indirectas. Durante su vida en Italia, Don  Fernando tuvo que es- 
tar expuesto al exquisito ambiente musical que tanto había impulsado 
su abuelo Ferrante. Roberta Schwartz, en su reciente tesis doctoral so- 
bre el mecenazgo musical en las cortes nobiliarias españolas, recuerda 
que, entre los genios de la música activos en Napoles en ese momento, 
se encontraban Johannes de Tinctoris (1445-1511) y Benet Garret, 
pero la corte también recibía las visitas de figuras como Serafino 
dali'Aquila, Francisco Ga£furius y Alexander A g r i ~ o l a ~ ~ .  Este amor por 
"Ver De Marinis, 1952, pp. 119-121, D'Uno, 1998. p. 299. 
" Santoro, 1988, p. 202. 
23 Toscano, 1999, pp. 275-300. 
24 ~According to Atlas, Tinctoris' association with the court had ended by 
1491, and therefore probably had no direct impact on the young Don Fernando; 
nonetheless, his long residence in Naples and his writings for the royai library li- 
kely made him an important inüuence in the young duke's musical education. 
The same likely applied to Gafirius, who was in exile in Naples with the Doge 
la música que adquirió en Nápoles, se convirtió en una afición que 
le acompañaría toda su vida, y explica, en definitiva, la gran labor de 
mecenazgo que en este terreno desarrolló siendo virrey en Valencia. 
Como  recordará Gonzalo Fernández de Oviedo, 
y de su natural fue estudioso e amigo de libros e muy parcial a la mú- 
sica, e la entendía muy bien, y fue muy afi~ionado a la caca.Y así en es-
ta tres cosas muy inclinado, tenía e trahía consigo una librería grande, e 
m 7chos halcones e ca~adores, e vna copiosa capilla de muchos buenos 
cantores, e en estas tres cosas gastó mucho e muy hordinarioZ5. 
E.1 suma, el tormentoso clima político del reino de Nápoles a fi- 
nales del siglo xv no constituyó un impedimento para que este joven 
que terminaría convirtiéndose en el heredero del trono recibiera una 
esmerada educación, supervisada y fomentada por sus padres. 
Pero la corte de los Trastámaras napolitanos se distinguía por su 
multiculturalidad y plurilingüismo. En su infancia y juventud, el du- 
que de Calabria aprendería el toscano y el napolitano, el latín como 
l e n e a  de cultura, y estaría también expuesto a otras lenguas, como el 
francés (que se hablaba con frecuencia en el entorno de Federico de 
Aragón, cuya primera mujer había sido francesaz6), el catalán, el ara- 
gonés y muy especialmente, por supuesto, el castellano, el cual -PO-
demos especular- hablaría antes de llegar a la Península Ibérica en 
1502. N o  olvidemos que los primeros seis años de vida de Fernando 
de Aiagón transcurrieron en el reinado de Ferrante, quien empleaba 
el castellano en su círculo familia?'. U n  códice redactado en esta len- 
gua, perteneciente a la biblioteca de Ferrante y que heredo Federico, 
demuestra el vivo interés de los monarcas napolitanos en asuntos his-
pánicos. Me  refiero al ms. Esp. 110 de la Biblioteca Nacional de 
Francia, un compendio en español de historia de Castilla específica- 
mente preparado para el rey Ferrante. En la dedicatoria de esta obra 
of Genoa from 1478 to the late 1480sr.Ver Schwartz, 2001, p. 253. Cf: también 
Anglés, 1960'. pp. 18-25. 
25 Gonzalo Fernández de Oviedo, Batallas y Quinquagem, p. 138. 
2h Un viajero extranjero en Nápoles escribió en 1488: xAUa corte di Don 
Federigo 9parlava francese, giacche la rnaggior parte delle persone erano dei pae- 
si oltramontani, com'era stata la prima consorte del prlncipe*.VerVolpicella,ed., 
1910,p. 238. 
27 Sobre el 'españolismo' de Ferrante, ver Croce, 1949, p. 60. 
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se declara la conveniencia de que el monarca tenga eperfetta nOti~ia 
de sus ralzes,), pero presentada de una forma sumaria, dado c1Poco 
tiempo del que dispone, y lo «prolixas (...), trabajosas y enojosas de 
leen) que son las crónicas castellana^^^. La cultura hispánica en fláp0les 
en el último tercio del siglo xv carecía del mismo peso que en la é ~ o -  
ca del Magnánimo o en la primera etapa del reinado de su hgOt Pero 
aun así las relaciones culturales y políticas entre la Italia merihonal Y 
la Península Ibérica se encontraban plenamente vigentes. 
' 
A través de la viuda de Ferrante, la reina Juana de Nápole5 Jo-
ven príncipe tendría acceso también a la cultura hispánica. Las rela- 
ciones entre la hermana de Fernando el Católico y los hltimos 
soberanos aragoneses de Nápoles, aunque tirantes, fueron, coP todo, 
estrechas. Federico entregó la Lugartenencia del Reino a Juan9 cuan- 
do tuvo que ausentarse para sofocar el levantamiento del príncipe de 
Salerno y mantuvo una fluida correspondencia con ella. La reirtaJuana 
llegó a proponerle el matrimonio de Fernando de Aragón con SU 
idea que desechó el rey asegurando que los eniaces entre pariePteS da- 
ban malos resultadosz9. Entre 1497, fecha en que Isabei del B ~ ~ Z OIle-
ga a Nápoles, y 1499, en que la hermana del Católico se traslada a 
España, estas mujeres vivieron una temporada juntas en ~ a s t e l n ~ ~ ~ o " ,  
penodo en el que cabe especular que el Duque de Calabria llegaría 
a conocer bien a la viuda de Ferrante y a su hija. Estas dos pujeres 
fueron, sin duda, el principal y más directo nexo entre los Reyes 
Católicos y Federico e Isabel del Balzo. Diversas cartas de las reinas 
Juanas a Juan 11 de Aragón, a Fernando el Católico y a Isabel la 
Católica, preservadas en el manuscrito Esp. 318 de la ~ i b l ~ o t e c a  
Nacional de Francia, evidencian un constante contacto entre ambas 
casas reinantes. Entre los españoles cercanos a Fernando de ~ r agó "  en 
el reino de Nápoles, destaca asimismo Gonzalo Fernández de Oviedol 
el cual entra al servicio del rey Federico en 15003'. Esa pro$i"dad 
de Oviedo al duque se acentuó, a partir del traslado a España de1 he- 
z~ Comp. Alfred Morel-Fatio, 1892, núm. 134; Jardin, 1991, pp. 117-126; Garcia 

y Jardin, 1996, pp. 77-94; y Jardin, 2000, p. 145, n. 16. 

Croce, 1894, pp. 354-375; Fernández Murga, 1959, pp. 175-196, PP. 186-

187; Torre, 1959, pp. 245-248; Martínez Ortiz, 1984, pp. 37-60. 

Silvestre Bafi, 1973, p. 344. 

"Ver, aun cuando no son buenas biografias, Ballesteros Gaibrois, 19589 PP. '3- 

17, y Ballesteros Gaibrois, 1981, pp. 65-66. 

reden, del trono de Nápoles en 1502. Desde esa fecha hasta 1512, el 
futuro cronista de Indias está al servicio del duque de Calabria, por 
decisión de Fernando el Católico. El cariño profesado por Oviedo al 
joven príncipe explana que el escritor le dedicase, durante la prisión 
del duque en Játiva, su novela de caballerías Claribaltd2.Asimismo, lo 
recordará cori mucho afecto, años más tarde, en sus Batallas y 
Quinqqenas,  en cuyo manuscrito autógrafo el único escudo de ar- 
mas qLC reproduce es, precisamente, el de Don Fernando3). 
La ~dnquista de Nápoles por Francia y España, que obligó ai du-
que de Calabria a separarse de su familia, interrumpió también brus- 
camen c: su formación humanística. Federico de Nápoles apenas pudo 
opone; resistehcia a la invasión del reino. Después de la caída de 
Capua se vio forzado a firmar la tregua de Aversa (25 de julio de 
1501) en la que entregaba el control de la capital a los franceses, quie- 
nes le permitían permanecer en Ischia unos meses (VolpiceUa, 1908, 
p. 65). En agosto el rey abandonó la capital y se refugió con su mu- 
jer y sus hgos más jóvenes en esta pequeña isla, desde donde pasan- 
an a Francia (Capasso ed., 1876, p. 67; Passero, 1785, p. 127)%. Mientras, 
el duque,de Calabrir defiende la plaza de Tarento frente al Gran 
Capitdn. Este, por 10 visto, engañándole con la falsa promesa de ga- 
rantizarle, tras su rendición, la libertad de dirigirse a donde quisiera, 
conslguló que se entregara35. Con el traslado a la corte de 10s Reyes 
Católicos en 1502, comienza una nueva etapa de la vida del duque 
de Calabria, de la que espero ocuparme en detalle en otra ocasión. 
Sirva ahora señalar que, si bien Crisóstomo Colonna acompañó 
al duque de Calabria a España, en donde perrnanccena hasta 1506, 
fecha en la que el humanista regresa a Nápoles y entra ai servicio de 
Isabel de Aragón, duquesa de Bari y viuda de Giangaleazzo Sforza, 
por encargo de la cual hizo un viaje a la Península Ibérica en 1516, 
3Z Fernández de Oviedo, Claribalte.

" Fernández de Owedo, Batallas y Quinquagenas, p. 141. 

34 La caída de Nápoles, el traslado a lschia y la posterior salida pata Francia 

I 	 del rey Federico, mentras Isabel permanece en la isla se narra también en Auton, 
1889-1895, cap. XV, PP. 76-91. Isabel del Balzo, aunque en sephembre de 1501 
1 	 había partido a Francia, regresó al poco tiempo a Ischia para seguir de cerca el 
destino de su hijo asediado en Tarento Una vez que cayó esta plaza, se trasladó 
definitivamente a Francia.VerVolpicella, ed., 1916, p. 239. 
' 5  Castaheda, 191 1, p. 270, y Ruz-Domenech, 2002, pp. 329-330. 
la formación que  el jovcii pi-iiicipe recibii-ía eii la corte de los I<eyrs 
Católicos fiie hicii distiiita :i 13 cduc:icióii italinii;~, piies el coiitexto 
c~iltur:il Iia c;iiiil)i:i<lo por coiiiplcto-"'. Así lo siigiere iiiia Eisciiiaiite 
obra del 11uiii;iiiista Antoriio cle Ferrariis, conociclo coiiio Cnl(iteo, ti- 
tulada I)r, c.tliitririoiic~. Este ti-litado. hieii estiidi;ido cii sii rel:icióii c.011 
otros textos I i i i i i i ; i i~ i~ t i~o~,  	 I>.ist;iiite dc~;itcilcii- pcrc) cie~~r;1~1;1cl~ii1~11tt. 
d o  ciitrc los Iiisp;iiii.~tns, se dchib dts c~crihii- Iinc.i:i 1505. es drcii-, des- 
))lié\ d e  In iiiiiei-te dr l  rc.y Fcdcric .~ e11 sil rsilio de 'T~LII-s. Eii este libro 
C;;ilateo se dii-igc ;i sii graii .iiiiigo (:risóstoiiio (:oloiiii;i-", coiiio tii- 
t»r dcl priiicipc eii SLI  exilio (iii  la I'c~iiiis~iI:i Il,Gric;i. y reflesioiin so- 
l>~-ela rJ~ic;ie~ióiiiiiás apropi;id;i par;i el d~icliie d e  (:;il.il,i-i;~. Siii 
eiiib;irgo. lo que se plaiitra coiiio L I I I  texto prd.igógicu tei-iiiiiia coii- 
virtiéiidose eii uii at;icliie abierto coiitr;~1.1 política y la ciiltiii.:~ liis- 
páiiicas d e  la época d e  los Reyes C:~itOlicos, y c.ii iiieii,)i- iiictii<la 
también contra las frailcesas-". Galatco, rluieii ya ii;ihi;i csci-itu al ~ L I -
que  d e  Calabria una epístola antes de 1.50 l .  rc~cordí,~iclolc los priii- C ~ L I C  
cipes debían antepoiier sus f~iiicioiies ~xíblicas ;i s~ i s  i-espoiis;il~iliJ;iJr~ 
privadas-"'. alberga rii el Dc c,riirr.r~riorrr~todnvi;~1:) cspc.i;iiiz,i dc qiic el 
ti-ono de Nápoles recaiga eii su Ic~i t i i i io  Iicrrdei.o. <:oiiiiciiz:i I i a c ~ ~ i i -
d o  uii irpaso, Ileiio de digi-csioiics. sobrc Ins distiiitos iiiodclos ediica- 
tivos eii eiifereiites cirltiii-iis, clcs(ic I:i Aiitigiic<l;i(i31 preseiitc, i-cs:ilt;iiid~ 
~ i ~ i i i p r e ,por iiiciiiia de todo, los v:ilores cdiic.ativos de Gi-cci;i y ILoiiia, 
clut>, sCgúii él, eii 1t;ilia eii ese iiioiiieiito sólo iii;iiitit~iie vivos Veiiccia. 
vista coiiio ~1113I I L ~ C V ~Atcii:is ($30-37. pp. 0.1-')O). t c  rx;ispci.a, e11 cs- 
prcial, el afiii espaliol d e  siihr;iyai- que  su liiiaje deriva de los sodos. 
\íi::bolo para el Ii~iiii;iiiist:i cie b;ii-l~;ii-ie. Así, ;ii-rt~iiiete zoiiti.;i F;il>i-ic.io 
C;aubci-te deV:ignd. c.1 iiioiijr cistrrciriise autoi- cle la Corrírii(-(-rl ,ir. Ai.ny<iri, 
a quien coiitenipla coi110 un rcicza ydefensor a ultraiiza d e  la lis.-- va-
iiidad liispáiiicas, frente a la eqr~7~jiros italiana (S26-27, pp. S4-8(1; %?o.)>. 
88) Le aiiima a Coloniia a que  aleje al joven d e  los j~iegos cic cnrt:is, 
.'" Des~nciadaiiieiltcIIO sabeiiios prácticaiiieiite ii;id;i dcl paso dc este Iii i i i i . i -
iiist:i poi- Espatia.Vecce, ic)Sñli, p. 327. 
-"C;;ilateo 1iahí;i escrito otras cartas a Coloi)ii;i.Vci- l)c f:crr;iriis. 1OSc), 1 1 .  XIt 
(pp. '97-100); 11. X1II (pp. 101-103);ii. XVI (pp. 171-133). i i .  X X V  (pp. 147-1.50): 
11. 	XXVlll (pp. 171- 171); 11. XXIX (pp. 173-170). 
.>N Sobre esta obra, aparte del cstiidio iiitroduc~torio de. Veccc cii 1;i cdicióii de 
Toi.dc~ir.\;cr Z.iccliiiio, 1908, pp. 67O-0.73. y Vcccc. I OHSli. 
"' G:ilateo, 19.59. pp. 81 -84. 
d e  dados. d e  ajecircz y d e  azai-, cliie sólo sil-veii para pcrder el tieiiipo 
($69. p. 130-1 32). «l,;i cniisa de todos los iiinles es la iiiala educacióii, 
el dcsprc~cio de* 1:ic letras y el fi-cc~iciit;ir :i los peores Iioiiibi-es)) &70, 
p. 132).'",;isegiir:i (;alateo, quieii t;iiiil,iéii sugiere a sil aiiiigo estiiiiu- 
lar eii cl duqiir de (:;il;iliria I;i :iiiciOr~.i 1:i c;iz;i, sobi-c todo 1.1 c;iz.:i iiia- 
yoi-, poi- lo qiic iiiiplic-.i de. k)i-t;ilc~ciiiiic.iito tisico y pi-cp;ir;ició~i iiilitar 
(S71 . F. 134).J L I Z ~ I  e1 ~t i l t ivo de l;i iiiíisii-;i, pero si- i ~ ~ i ~ ~ ~ - t ~ s c i i i c l i l ~ l c  
quiciido iiiocicltis it;ili;iiios cii 1ii5;ii- dc ti-.iiic-eseso cspniiolcs ($73). 
Eiiti-c Ins ~ec t i ins  cIásic3s. H O I I I ~ R )  OI-~)>C-I.C¡Oy Virgilio so11 preti'i-il)lc> :I 
y (:.itiilo, y rii Iciigitas viilgai-cks i-ecoiiiiciid.i ;i 1):iiite ); I)ctiiirc.;i. iiiicii- 
tras ~ L I Cic.cliaza, cii téi-iiiiiios bastaiite sarciísticos, a J~iai i  de. Mciia y ;i 
los poel.is cniic~ioiiri-¡les. cic cliiiciics coiiieiit;~ cliic (1;i estos. y o  los II;i-
iiiarí;io ;i 1;i ri i : i i ic.i-~ csp;iiiol.i, iii:is hicii 'c-c~plc.idorcs'; iiosotn,s I>iisc:i-
nios poct;is. cluc sc;iii, e-oiiio dice M;icii>hio d e  Virsilio. iiiuy expertos 
eii tod;i\ las discipliii;is»". (:oiidcii.i los jiicgos dc. c-;iii:is, t:iii popiilarc.~ 
eiitrc los csp:iiiolrs, coiiio i i i i  ciiti-ctciiiiiiiciito i)iíh:iro propio d e  ira- 
bes, y Ic pide a (:oloiiii.i que iio olvide. q ~ i cSLI disciplilo se 1i.i de  cjcr- 
citar ?i i  I;i I~ic1i;i de cs~:id;i coiiti-;i c.spada. liiiiz:i coiitr:~ l.iiiz;i (6 70). 
Eii c.ii;iiito 3 la vcstiiiiciita, le acoiisej;~ clue eiiliestro adolesceiite se vis- 
ta, iiicluso eii iiirdio d e  España, o c o m o  prefieren los espafioles, 
'Gothia', coi1 vestidos italiaiios, que n o  son ni deiilasiado sobrios ni 
I~i~)osos:cliic \.:i)';i liiiipio, n o  relucierite)) (S 87).". El iiúcleo esei~cial del 

c~riiic,i(icirr(zpodriw-es~inlirsen el deseo d e  que Feriiaiido d e  Aragóii 

c~oiitiiiíic cd~iciiidose a la iilanera italiana: 

'l'íi. si carcs vc~rd:iticr:iiiicnti aquel a cjciieii y o  siciiiprt. Iic istiiii:ido, 
<:i-isO.;toiiio..i este iiiclito adolesceiite. a l  c~i;il Iiiis tc.iii(io :i t ~ ic.ii-~o tics- 
~ ~ ~ ' I I II I I O ~ C \ -dc s ~ iiiit'.ii~ci;iy 11.1s <~iidado coilio uiia iiodriz;~. c<lúc.;ilo s c , ~  c.1 
lo itali;iiio. cii los biic.iios preceptos y cost~inihrcs.cii l;i\ Ic.tr;i\ y i t~~~ipliii; is 
~l-icLJ,sy l;ltiil:ls. 1 1 0  ~ - ~ l i ~ ' ~ ~ s i l s  (S 4<).y isp~lioli1s4~~ 110).11. 
'" ~~Oiiiiliiiiii iiiala 	 1 i i ~ ~ ~ 1 - , 1 i - i i i i i ,ali~riiiii (.:iiis;i vst educatio. c<~iitcsiiil)ti \ c.t prs-

siiiioriiiii \.iroi.iiiii <.oiisiictiiclo~~ p. 137)
(C;7<)
-" *I\tos Iii~paiii~o lioct,is c~iiaeriiiius, iiiorr 'cop~il.itores' potius apprll;ivci-iiii. i i o \  

qL1isilli.~ i t  M;lc.ir,l,iii\ dcVirgilici, pci-itissiiiii o i ~ i i i i i i i i it i i \ c - l i ] ~ i i i ; ~ ~ - ~ i , , i .('$75 p. 138). 

" <cliidii:itcc isitcii. iio\tci- .idolc>cc~is, ve1 iii iiicdi:i Ili\p.iiii.i. sru, L I ~niaiuiit 

1-jispaiii, (;citliia. italicis vcstiliiis. qiiac iiec awrw siiiit ~ i c ~ 
pr-otiigae; sit riiuridus. 

i i i i i i  iiitidii\>,(S 87. p. 152). 

" si is  cs clLiciii .;ciiipcr cnisriiiiavi, Chrysoatoriic. .idolc.scentein iiiclyt~iiii. 
q~iciii ab iiif.iiiti;i ;icct.pisti ct iit iiutrin fovisti, iiisti-iic i t ~ l i c aiiistitutioiie. hoiiis 
140 SANTIAGO LÓPEZ-R~OS 
Me gustana pedirte lo que te he rogado y suplicado ciertamente una 
y muchas veces: devuélvenos a nuestro joven rey, cuando a los Reyes 
Católicos les parezca, tal y como lo recibiste. Italia00 lo recibiste, de- 
vuélvelo italiano; no español. Que  aprenda a hablar español y también 
kancés, si quiere, pues es hermoso conocer las lenguas y las costumbres 
de mucha gente, sin embargo no hasta el punto de anteponer la barba- 
rie de la "algarabía" o la gótica -de lo cual también abominan los mis- 
mos españoles- a la Latinidad. Al contrario, entre los suyos que use 
siempre la lcngua materna, para que, de la gravedad y simplicidad del ita- 
liano, no pase a los sonidos extraños y a los donaires españoles, las agu- 
dezas aduladoras, chistes, palabras indecentes. Que  aprenda latín, lo cual 
aconsejan los más sabios de los españoles, aunque que llaman 
"galanes" se mofen. ( S  52, p. 1 12)44. 
Antonio de  Ferrariis escribió el De educarione con  más de  sesenta 
años, con el sueño u n  tanto iluso de  que  Fernando de  Aragón recu-
perara el trono de  Nápoles. Su obra nunca se Uegó a imprimir y n o  
hay certeza alguna de que  circulara por  España. C o n  el regreso d e  
Crisóstomo Colonna a Nápoles en  1506, se cumplieron los peores 
presagios del Galateo. E n  realidad, el proceso d e  'h i~~anizac ión '  del du- 
que  de  Calabria era irreversible, como  demuestra el hecho de  que  
compusiera lírica cancioneril durante su prisión en Játiva, según nos 
trasmite, citando incluso el poema, Gonzalo Fernández de  Oviedo4'. 
Fernando de  Aragón ya nunca volvena a Italia y sería e n  España don- 
de  desarrollaría su vida, que  pasa a primer plano de ]a escena política 
y cultural después d e  ser rehabilitado por CarlosV y pombradovirrey 
d e  Valencia en  1526. Una  conmovedora carta de 1542 que escribe a 
praeceptis et moribus, graecis et latinis litteris et disclipinis, non gallicis aut his- 
panicis)) (S 49, p. 110). 
44 «Te vero iterum atque iterurn rogamm atque obtestatud velim: redde no- 
bis regulum nostrum, cum sanctissimis regibus visum fuerit, rnlem qualem acce- 
pisti. Italum accepisti, Italum redde, non Hispanurn. Discat hipa~ice loqui, et etiam 
gallice, si libuerit. Pulchrum est enim rnultarum gentium ut et mores sic et lin- 
guas noscere, non tamen, quod ipsi etiarn Hispani abominan~r, algaraviam aut 
gothicam barbariem latinitati anteponat, sed Ubtur semper incer suos patria lin- 
gua, ne ab italici sermonis gravitate ~implicitate~ue transeat in peregrinos sonos 
et in hispanos lepores, blanditias argutulas, sconunata, ledo&. Discat latine, quod 
Hispaniarum sapientisiimi suadent, quamvis ii, quos galanes &~un t ,derideant* (S 
52, p. 112). 
45 Fernández de Oviedo, Batallas y quinquagenas,p. 140. 
Ercole 11 d'Este en perfecto castellano comunicándole la noticia de  la 
muerte de  su querida hermana Julia, ilustra hasta qué punto ha Nega- 
d o  su proceso de hispanización. El  duque de Calabria prefiere el cas- 
tellano al italiano para dirigirse a su pariente en  Ferrara: 
Illustnsimo Señor Sobrino.Ya vuestra Señoría habrá sabido cómo plu- 
gc~a Dios llevar para sí a la Infante Doña Julia, mi hermana, dexándonos 
ta.i amigidos y lastimados con su muerte que, si no fuera el tener por 
ci-;to que según su vida y fin está en el cielo, ninguna otra cosa bastará 
para nos consolar, según la gran pérdida de su persona, que de verdad 
p .a mí ha sido de las mayores que en esta vida me podían venir. Pero, 
ci\mo en ella haya tan poco que confiar, mayormente para persona tan 
acostumbrada a sus xaraues y tragos amargos como la mía, háUola hecha 
a ids armas y conformada con la voluntad de Dios en todo lo que ansí 
le plaze, hame parecido dar aviso dello a Vuestra Señoría, por descansar 
con él mis trabajos y fatigas sabiendo la parte que dellas le cabrá, como 
a Señor y verdadero hermano de todos, cuya Illustrísima persona y esta- 
do Nuestro Señor guarde y acresciente como dessea. De Valencia, a xvii 
de marGo MDXXXXII. De Vuestra Illustrísima Señoría, su0 tío amanti- 
simo, el Duca de Calabria46. 
Aun así, parece clam que  la sólida formación italiana, recibida por 
el duque de  Calabria en  sus primeros catorce años de  vida, contribu- 
y ó  a moldear su personalidad y su afición a las letras y a las artes e 
imprimió u n  carácter Único en  el mecenazgo cultural que  ejerció en  
España e n  el segundo tercio del siglo xvi. 
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46Archiviodi Stato di Modena,Archivio Segreto Estense, Cancelleria, Carteggi 
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